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			Al petirrojo del bosque

		

	
		
			Capítulo 1

			Erin despertó esa mañana con la certeza de que iba a morir. Al igual que muchas doncellas de la aldea antes que ella, había soñado con la Bestia y el rumor del oleaje en los acantilados que llamaba su nombre.

			Era temprano. El segundo día de festividades que pondrían fin a la temporada de cosechas y darían la bienvenida al año nuevo; el segundo día que el risco sería visible desde la costa. Lo que también traería la elección de una nueva joven.

			La maldición del mar condenaba desde hacía siglos a la aldea pesquera de Carraig. Ni los más ancianos habían conocido alternativa a los sacrificios que, cada año, entregaban al monstruo con la llegada de la última luna llena del otoño. Una ofrenda a la Bestia era lo único que mantenía a raya a la plaga del mar; lo único que permitía a Carraig disfrutar de unas aguas tranquilas y de la pesca que constituía el sustento principal del pueblo. Una sola muerte a cambio de muchas vidas.

			El murmullo de los vecinos reunidos bajo su ventana aceleró el pulso de Erin y reavivó el temor de la reciente pesadilla que todavía la envolvía como la bruma permanente que acompañaba al risco. Empujada por la fatídica corazonada, abandonó la cama de inmediato y caminó apresurada en dirección a la calle. Sus pies descalzos se enfriaron al contacto de la piedra helada y pronto su cuerpo entero se estremeció.

			Se detuvo a pocos pasos de la entrada. Su madre, que ya aguardaba junto a la puerta abierta, había adoptado una postura de solemne resignación. La miró sin verla y asintió en silencio.

			Los ojos claros de la muchacha se fijaron entonces en la gastada madera de la entrada sin poder disimular el terror que comenzaba a devorarla por dentro. Tal y como temía, alguien había pintado la superficie de un color azul tan vivo como la sangre fresca. Un color tan imposible que no cabía duda de cuál era su significado. La maldición del mar la había elegido a ella como sacrificio.

			Erin no lloró. Tampoco gritó, como había supuesto. Simplemente permaneció de pie, inmóvil; enterrando su alma en el color azul pintado en la puerta mientras asimilaba su destino.

			Sabía que tarde o temprano ese momento llegaría, que se convertiría en ofrenda y moriría a manos de la Bestia. Había vivido con esa convicción toda su vida. Al menos, desde que comprendió que su belleza destacaba entre las demás niñas de la aldea; que las miradas compasivas que recibía por parte de los vecinos, disfrazadas de elogios, no eran sino una sentencia ineludible. Solo las jóvenes más hermosas, gráciles y correctas eran entregadas en sacrificio.

			Erin poseía todas las virtudes de una hija modélica y un encanto natural que embelesaba a todos los muchachos de Carraig. Una mirada alegre y sonrisa fácil acompañaban siempre a su esbelta figura; de piel de nata, ondas de oro y ojos del color del mar en un soleado día de primavera. Erin era pétalos de flores y brisa marina, una canción antigua entonada junto al fuego. A menudo, era comparada con una princesa de cuento, inteligente, delicada, difícil de olvidar.

			Durante muchos años, Erin deseó haber nacido fea o con alguna horrible deformidad que la salvara de la Bestia. Incluso pensó en sacarse un ojo, o tal vez los dos. Pero, conforme crecía y se educaba como doncella de Carraig, comprendió que, si no era ella, otra ocuparía su lugar. Su muerte podría salvar la vida de una hija, una amiga o una hermana.

			Tan pronto como este último pensamiento cruzó por su mente, distinguió un rostro familiar asomándose entre la muchedumbre. Nadaba contra la marea, ahogándose entre los aldeanos que se apelotonaban en la entrada de la humilde vivienda mientras intentaba darle alcance.

			Su mellizo Erwin y ella eran físicamente como dos gotas de agua. Lo más cerca que estaría nunca de contemplarse en un espejo. Por eso mismo, en cuanto vio reflejado en su rostro contraído la misma angustia y desesperación que ella sentía, el miedo ganó la batalla y Erin se vino abajo sin poder evitarlo.

			***

			—¿Por qué tiene que ser ella?

			Erwin no se había alejado de su hermana desde ese instante. Había abandonado todas las tareas que debía cumplir ese día y se había instalado de nuevo en el humilde hogar familiar para permanecer con ella todo el tiempo posible. El poco que les quedaba.

			Se encontraba en la diminuta cocina junto a su madre. Ayudaba a preparar la cena, cuchillo en mano. Troceaba el pescado que después asarían en las brasas del hogar, donde ya hervía un sencillo puré de guisantes. Erin, algo más alejada, permanecía ausente, perdida en sus pensamientos y en el risco al que partiría a la mañana siguiente.

			Ninguna de las dos mujeres contestó a su pregunta.

			Erwin resopló, incapaz de contener el tumulto de sentimientos que lo asaltaban. Se sentía enfermo, al borde de un ataque. Observó su reflejo distorsionado en el filo del cuchillo.

			El joven trabajaba en el mercado preparando pedidos y limpiando tripas de pez. Un empleo que le había sido asignado casi por compasión gracias a un conocido de la familia. Aunque eran mellizos, Erin y él no podían ser más diferentes. Físicamente el parecido era extraordinario, sí, pero en cuanto a virtudes, Erin se había quedado con ellas dejando al muchacho huérfano.

			A pesar de ser hijo de un honrado pesador, a sus dieciséis años, Erwin parecía ser bueno en nada y un hazmerreír en todo. Le resultaba imposible subirse a una barca y no marearse, no era bueno con los números para poder vender mercancía; dado a su aspecto frágil, poco varonil, tampoco era capaz de transportar cargas demasiado pesadas. Soñaba con alejarse de Carraig y dedicar su vida a algún oficio artesano en la ciudad. Aunque era muy consciente de que ya era demasiado mayor para iniciar una formación como aprendiz, y que tampoco tenía suficiente dinero para emprender un negocio por su cuenta.

			Su padre lo consideraba un inútil al que prefería no ver; su madre hacía tiempo que había perdido la esperanza de encontrarle una buena esposa; su hermana, sin embargo, apreciaba su tenacidad y buen corazón. Erwin la quería con locura. Era todo cuanto tenía en el mundo, lo único que de verdad merecía la pena en su vida, e iba a perderla para siempre.

			Sintiéndose impotente y frustrado por la situación, dio un golpe enérgico con el cuchillo, que quedó clavado en la madera de la mesa. Su madre se sobresaltó ante el sonido brusco antes de continuar con los quehaceres.

			—¡Hay doncellas mucho más guapas en Carraig que Erin! —protestó él, una vez más—. Está… está esa chica morena de ojos verdes que baila en la plaza, por ejemplo. ¿Qué me dices de ella? ¿Por qué han pintado nuestra puerta en lugar de la suya?

			—No serviría. La ofrenda debe ser de una doncella virgen… —musitó su hermana por lo bajo.

			—¡Oh, vamos! ¡Qué más da! —Dio otro golpe sobre la mesa, esta vez a puño cerrado—. ¿Se va a enterar la Bestia de eso cuando la mate? Y si de verdad es tan importante, nos vamos tú y yo ahora mismo a la taberna a ponerle remedio.

			—¡Erwin!

			—Esperabas una declaración de Tadhg, ¿no es cierto? Si no lo encontramos ahí, vamos a su casa. Estoy seguro de que en una situación como esta…

			—¡No! —se horrorizó—. ¿Cómo puedes proponer algo así?

			Erwin se llevó las manos a la cabeza, desesperado.

			—¡La Bestia te matará! ¿Es que no lo entiendes? ¡Estás muerta, Erin! ¿Te parece eso mejor opción? Mañana vendrán a buscarte, te vestirán como a una princesa y te arrojarán al mar como carnaza. ¿Es que no hay nadie más que quiera ponerle remedio a esta injusticia?

			—¡Ya basta! ¡Los dos! —interrumpió su madre—. Nos guste o no, es nuestro deber cumplir. La ofrenda a la Bestia es una honorable tradición de nuestro pueblo. —Le brillaban los ojos, a punto de desbordarse en lágrimas.

			—Los festejos que ponen fin a la temporada de cosechas son una tradición, eso lo puedo tolerar. ¡Pero enviar a una joven a la muerte cada año es una barbarie!

			—También los guerreros van a la batalla y mueren defendiendo a su pueblo y su tierra. Esto es prácticamente lo mismo —cortó la muchacha.

			—No, no lo es. Si así fuera, ese monstruo daría la cara; se arrastraría hasta aquí y seríamos nosotros quienes le daríamos muerte. Deberíamos enviar un ejército entero en lugar de una doncella. Aprovechar el momento en que el risco aparece en el horizonte para que los mejores hombres vayan a cazarlo. ¡Dejemos de contentarle poniendo como excusa una absurda maldición que ni siquiera...!

			Erwin no pudo terminar la frase. Las últimas palabras salieron despedidas cuando la palma de su madre se estrelló contra su mejilla en una sonora bofetada.

			—No te atrevas a hablar así. No eres tú quien va a perder una hija.

			El muchacho se frotó la mejilla que enrojecía por momentos. No iba a perder a una hija, pero sí a una hermana. Nadie en el mundo merecía menos ese cruel destino que ella. Cuando consiguió reponerse a la sorpresa del impacto, la rabia acumulada tomó la palabra en su lugar.

			—Sin embargo, te comportas como si no te importara. Igual que nuestro padre, ¿dónde se encuentra esta vez? —Le tembló la voz—. Es la última noche que podríamos disfrutar juntos y ha vuelto a desaparecer. Le preocupa más el barco que Erin. ¡No volverá a verla!

			—Tu padre está sufriendo, al igual que yo. Sabes bien que casar a Erin era la única esperanza de esta familia. —La mujer se dejó caer en una silla, derrotada y al borde del llanto. Erin había roto en un sollozo incontrolable—. Dime qué vamos a comer cuando tu padre no pueda navegar hacia aguas profundas. ¡Que los dioses nos asistan! ¡Moriremos de hambre!

			—Aunque yo no salga a pescar, también trabajo duro, madre. Y algún día...

			Ella le giró el rostro, aunque no intentó ocultar la vergüenza que sentía por él.

			Erwin estaba acostumbrado a que su familia demostrara abiertamente la humillación que suponía tenerlo como hijo. Inepto para las labores en el mar, enclenque para las tareas en tierra; de facciones suaves y piel delicada; diferente a los demás jóvenes de su edad en todos los sentidos. Pero en aquella ocasión no pudo soportar esa mirada de reproche. Una que parecía culparlo a él de la suerte que Erin sufriría, de la maldición del mar y la situación en la que se habían visto envueltos.

			Quería ponerle remedio, demostrarles a todos que se equivocaban, que no era tarde para actuar si se revelaban contra la Bestia. Aunque, en el fondo, era muy consciente de que, sin ayuda de otros, él mismo era tan inútil como señalaban. No era un guerrero ni un héroe, tan solo un limpiador de pescado.

			Apretó la mandíbula, encolerizado. Era incapaz de permanecer ahí por más tiempo.

			—Muy bien. Si nadie en esta familia va a apoyarme, encontraré a alguien que sí lo haga —sentenció con la barbilla alzada. Recogió su cuchillo y, abandonando a las dos mujeres, se dirigió hacia la puerta—. Cuando mañana amanezca, no será Erin quien suba a esa barca. Si es necesario, yo mismo navegaré hasta ese maldito risco y mataré a la Bestia.

		

	
		
			Capítulo 2

			La furia de sus pasos lo llevó a la taberna del pueblo pesquero. Si quería reunir un ejército, era el lugar indicado para hacerlo. Por supuesto, Erwin no tenía buenas relaciones con los guerreros, mucho menos con qué pagarles.

			Quienes sí disponían de acceso a material de combate eran dos de sus amigos: Tadhg, un muchacho valiente que no dudaba en adentrarse en aguas bravas para la pesca con arpón; y Artair quien, a pesar de pertenecer al humilde oficio de la leña, era tan fuerte y tan inmenso como un oso.

			De Tadhg se decía que su poderoso nado ahuyentaba a los tiburones. De Artair, que era capaz de arrancar un árbol con las manos desnudas. Ninguna de las dos cosas era cierta, pero eso no quitaba que Erwin pensara en ellos como lo más cercano a un pelotón de guerra. Estaba seguro de que, si eran ellos quienes lo acompañaban, sus arpones y hachas servirían casi tanto como lo habría hecho una espada.

			Había guardado la esperanza de que la buena voluntad de sus amigos, un puñado de palabras de aliento y la promesa de acabar con la maldición del mar fueran suficientes para hacer un llamado a las armas. Qué equivocado estaba.

			—Pero bueno, ¿tan temprano y tan borracho? —Recibió una fuerte palmada en la espalda que casi lo tiró de su asiento. Venía de parte de Artair—. Este chico ha perdido la mollera del todo.

			Sentado a su lado, Tadhg, quien no había fallado a su predicción de encontrarse en aquel oscuro lugar, lo observaba ceñudo y colmado de preocupación.

			—Erwin, dime que es la cerveza quien habla por ti. Lo que dices no tiene ningún sentido.

			—Estoy más sobrio que nunca.

			Tadhg abandonó su jarra para cruzarse de brazos.

			—Entonces has debido golpearte la cabeza con una roca —determinó muy serio.

			El joven frunció el ceño a disgusto. Comenzaba a cansarse de que nadie tomara en serio sus palabras. Con toda probabilidad, de haber medido dos palmos más y contado con fuerza suficiente como para arrancar una roca y lanzarla por encima de su cabeza, lo habrían escuchado.

			—¡Pero se trata de Erin! —No solo era su hermana, sino su otra mitad—. Creía que te importaba, que pensabas pedirle matrimonio, que estabas enamorado de verdad —se encaró con Tadhg.

			—Y lo estoy. Por eso mismo me enorgullezco de que haya sido ella la elegida para la ofrenda. —Se detuvo un segundo. Su mentira había caído en saco roto incluso para él mismo—. Mira… sea como sea, no tenemos voz en este asunto.

			Erwin golpeó la mesa con ambas manos. La luz dorada de las velas se reflejó en sus ojos claros dotándolos de cierta fiereza.

			—¡Tú sí la tenías! Deberías haberte declarado hace tiempo —masculló, enrabiado—. Cuentas con la bendición de mi padre, Erin lleva esperándote desde comienzos de verano… ¡Si te hubieras casado ya con ella nada de esto habría sucedido!

			—¡Y lo intenté! —respondió Tadhg, cuyas mejillas se enrojecieron al recordar el fatídico episodio—. Pero te recuerdo que fuiste tú a quien besé por error.

			Artair estalló en una sonora carcajada. Meses atrás, se había ofrecido a acompañar a Tadhg en su campaña de declararse al fin a la doncella de sus sueños. El muchacho se había acicalado y había recogido un ramo de flores para pedirle matrimonio durante una fiesta nocturna. Solo que, cuando tiró del brazo de la joven para plantarle un beso y demostrar así sus intenciones, quien resultó encontrarse bailando no fue Erin, sino su hermano mellizo.

			Tadhg no había superado todavía el bochorno del malentendido. El hecho de que Artair se lo recordase cada día no ayudaba en absoluto. Se había dicho a sí mismo que no volvería a intentarlo hasta que fuera capaz de distinguirlos al uno del otro, pero ahora ya era demasiado tarde para eso.

			—¡Estaba tan borracho que no fue capaz de disculparse! —rio Artair, que ignoró la expresión abochornada de su amigo—. No te lo tomes tan mal. Todo lo que tenías que hacer era intentarlo de nuevo. La próxima vez, asegúrate de declararte a la chica correcta, no al troceador de pescado.

			—No habrá próxima vez, Artair —le recordó Tadhg con una expresión sombría—. Erin partirá mañana como ofrenda a la Bestia… y no hay nada que podamos hacer al respecto.

			—¡Cobarde! —espetó Erwin, dolido—. ¡Lo único que necesitamos es un grupo armado con arpones! ¡Mataremos a esa bestia y pondremos fin a la maldición!

			—¡Tabernero! —La voz de Artair tronó por encima de los dos. Ignoró a Erwin por enésima vez, e hizo un gesto hacia el dueño del lugar—. ¡Trae otra cerveza! Este enclenque no ha bebido suficiente.

			—¿Pero es que no me oís? ¡¿Qué diantres os pasa a todos?!

			En ese momento, Tadhg se inclinó sobre la mesa y agarró a Erwin por el cuello de la saya. La fuerza de sus enormes manos hizo crujir las costuras de la tela recia. Un sonido que acompañó el rechinar de sus dientes y la ira en sus ojos.

			—¿Crees que será tan fácil? ¿Que nuestros antepasados no lo intentaron ya? No tienes idea de con qué tratas, Erwin.

			—Una bestia a la que nunca he visto. Y presumo que tú tampoco —le provocó con lengua afilada.

			—Dicen que es un monstruo tan horrible como feroz —interrumpió Artair con su voz cavernosa—. Que sus dientes son como cuchillos incendiados al rojo vivo por las llamaradas del fuego que emerge de su honda garganta; que sus garras son tan duras y cortantes como las aristas del risco que habita. Dicen que es capaz de levantar altas olas con un solo rugido y arrancar montañas de un mordisco.

			Erwin tragó saliva, amedrentado. Conocía bien los detalles de las leyendas sobre la Bestia que se susurraban junto al fuego en las noches previas a la festividad. Hablaban de un pacto no escrito entre el monstruo y los habitantes de Carraig. No obstante, escucharlas en boca de su amigo en un día tan funesto como aquel sirvió para que sus temores fueran incluso más certeros.

			Tadhg soltó al muchacho al notar que poco a poco relajaba los músculos, y volvió a adoptar una postura defensiva de brazos cruzados.

			—No podemos luchar contra eso, Erwin. Demos gracias a que se contente con una sola doncella al año. Quién sabe la desgracia que caería sobre Carraig si ese monstruo llegase a nuestras orillas. Ya tenemos suficiente con las criaturas que aparecen en las aguas durante esta última luna y nos arrebatan nuestros peces. Si no entregamos a Erin, invadirán nuestras costas y el pueblo no tendrá con qué alimentarse.

			Las criaturas conocidas como la plaga llegaban y se iban con el risco, eran sus guardianes. Gracias al pacto con la Bestia, jamás se acercaban a la orilla, aunque sí atacaban a los marineros que durante ese tiempo se atrevían a faenar. Monstruos devoradores de hombres sedientos de sangre humana.

			Sus palabras alzaron un muro de realidad que se interpuso entre él y su voluntad. Ambos llevaban razón. Erin ya estaba muerta y no había nada que pudiera hacerse. Nadie le ayudaría. Él tampoco.

			Sin poder remediarlo, Erwin se derrumbó sobre la mesa de la taberna sintiendo cómo un ente invisible despedazaba sus entrañas y le impedía respirar. Se ahogaba hasta el punto del desmayo.

			Cuando quiso darse cuenta lloraba de dolor; cuando recuperó la conciencia, había vaciado ocho jarras de cerveza y ya no había nada que le permitiera tenerse en pie.

			Poco después, Tadhg entregaba un puñado de monedas melladas al tabernero. Pagó por su cuenta y la de Erwin, bien por lástima o porque sabía que el joven no disponía de un solo penique.

			Una vez lograron sacarlo del establecimiento, Artair cargó con el ebrio muchacho como si de un fardo más se tratase, sin hacer una sola mueca de esfuerzo y haciendo honor a la fortaleza de oso que le había dado el nombre. Cuando llegó el momento en que sus caminos debían separarse, depositó a Erwin con cuidado sobre el suelo, que cayó como un pesado saco de grano.

			—Tal vez deberíamos llevarlo a casa —sugirió Artair.

			Tadhg negó con la cabeza. Lo último que quería era encontrarse con Erin. Haber visto esa noche a su hermano ya le había resultado suficientemente complicado. Estaba seguro de que si cruzaba miradas con ella perdería toda entereza, y no podría excusar la vergüenza de sus lágrimas en la cerveza.

			Se acuclilló junto al joven y lo tomó por el hombro.

			—Erwin —lo llamó—. ¿Puedes ponerte en pie?

			El muchacho resopló contra la tierra que le servía de almohada. Su aliento alzó arenilla entorno a su cara. Le habría provocado cosquillas en la nariz de no haberse encontrado arropado por el sopor de la borrachera.

			Intentó averiguar qué le habían preguntado, porque estaba casi seguro de que le habían formulado una pregunta. Finalmente, su mente nublada encontró sentido al rumor que acababa de escuchar.

			—No. —Sentía la boca pastosa. Por más esfuerzo que le ponía, era incapaz de moverse—. Estoy muerto. Estoy muerto vivo.

			Tadhg dio un profundo suspiro antes de seguir la mirada de su amigo. Había dirigido su vista febril a la costa y tenía las pupilas clavadas en la isla rocosa que había aparecido unos días antes en el horizonte.

			Erwin temblaba de rabia y desesperación a partes iguales. Podía comprender a la perfección cómo se sentía.

			—Lo siento, Erwin —le susurró—. Ojalá hubiera otra manera, pero es así como deben ser las cosas. Ve a casa y dale un abrazo a tu hermana de mi parte, ¿de acuerdo?

			—No puedo. Estoy mueeerrtooo —arrastró las palabras—. Estoy muerto porque ella está muerta. —Se dio la vuelta a duras penas queriendo enfocar las distorsionadas siluetas de sus amigos que se le antojaban montañas inalcanzables. Tan poderosos, tan admirables. Los héroes que Erin merecía—. Tenéis que ayudarme. —Con un último esfuerzo titánico logró incorporarse y arrastrar los pies en su dirección—. Por favor...

			—Lo siento —repitió—. No hay alternativa.

			Antes de que los ojos se les llenaran de lágrimas, sus amigos le despidieron con palmadas en la espalda y la promesa de que ellos estarían ahí para él una vez Erin se hubiera marchado. Y Erwin podía contar con que así sería, excepto porque también los conocía lo suficiente como para saber que ya nada sería del mismo modo; que su semejanza con Erin lo acompañaría allá a donde fuera hasta el fin de sus días; que eso repercutiría, sobre todo, en su amistad con Tadhg. Él, al igual que muchos otros, solía confundirlos y lo llamaba por un nombre que no le pertenecía… ¿Cuántas veces tendría que soportar que se dirigieran a él con el nombre de un fantasma?

			Erwin parpadeó sorprendido por la respuesta. Hasta hacía unos instantes todos sus sentidos estaban nublados presa de la embriaguez. Sin embargo, de repente sintió cómo su mente se despejaba, alcanzada por el rayo de una idea tan imposible como descabellada.

			Artair le había dicho que no había alternativa. Pero se equivocaba. Sí la había. Y Erwin estaba convencido de que su plan daría resultado. Solo debía pulir los detalles antes de la llegada del alba.

			Sus pies descalzos pisaron sobre la arena con fuerza y determinación. Estaba más que dispuesto a reunirse con Erin de inmediato. Y habría llegado a su hogar a tiempo de no ser porque ocho jarras de cerveza eran mucho más de lo que podía tolerar. Por mucha epifanía que le hubiera asaltado, acabó derrumbándose en mitad de la calle sin ser consciente de que sus ronquidos eran equiparables al rugido de las olas que alcanzaban la orilla de la playa.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cuando Erwin abrió los ojos le pesaban los párpados, el cuerpo y la vida. Tenía los miembros helados y entumecidos. Había estado temblando durante horas bajo la humedad fría de la intemperie y sentía aguijonazos en el abdomen. De haberse encontrado en una época del año más cruda, habría muerto con total seguridad.

			Logró ponerse en pie a duras penas.

			Aunque no recordaba qué le había ocurrido o cómo había llegado hasta ahí, el dolor y malestar que le hacían tambalearse anunciaban una resaca poderosa. Debía haber bebido hasta bien entrada la noche. Y, al parecer, había sido demasiado.

			Alzó la vista al cielo y luego miró a su alrededor.

			Todavía estaba oscuro. Aun así, le extrañó ser el único vecino despierto a esas horas. Generalmente, los pescadores preparaban sus redes y el puerto se llenaba de actividad incluso antes del amanecer.

			Mientras pensaba en esto, su mirada se posó en un punto muy concreto, allá donde la playa terminaba y el mar se extendía hasta fundirse con el cielo. Normalmente, la panorámica regalaba a la aldea un horizonte despejado, sin embargo, en aquella ocasión, un islote escarpado interrumpía la continuidad de las aguas emergiendo oscuro y amenazador.

			La aparición del risco era parte de la maldición del mar. Solo era visible una vez al año durante las festividades que ponían fin a la temporada de cosechas. Una visión espeluznante que llegaba a sus vidas para recordarles el pago prometido a cambio de otros doce meses de paz y prosperidad. En cuanto la doncella de Carraig era entregada a la Bestia, el escarpado islote se desvanecía entre la fría bruma y el oleaje hasta el año siguiente.

			Erin.

			El recuerdo de lo ocurrido el día anterior golpeó la mente de Erwin con la fuerza de una maza pretendiendo abrirle el cráneo; tan vívido y doloroso que por un momento se quedó sin respiración. Entró en pánico y se llevó ambas manos a la cabeza, devorado por la angustia, antes de que la misma idea que lo había asaltado previa a perder el conocimiento regresara a él acompañada de una dosis de esperanza.

			Aún estaba a tiempo. Todavía podía salvar a su hermana.

			Se detuvo un solo instante para contemplar la mugrienta túnica que vestía. En algún momento de la noche anterior se había vomitado encima y ahora apestaba a sudor, entrañas y orín. No era momento para pensar en cómo ponerle remedio. Sin perder un solo segundo más, se lanzó a la carrera en dirección a la casa consistorial de la aldea. El lugar donde vestían a las doncellas que serían entregadas como ofrenda.

			Los cánticos y bailes concentraban a la muchedumbre en torno a la emblemática construcción, mucho más solemne y robusta que cualquier palacio burgués. Erwin pasó a través de los congregados como un huracán, poniendo ningún interés en las festividades o en los rostros de desagrado de quienes tenían la poca fortuna de percatarse de su inmundicia. Tan pronto como llegó a la entrada, un guarda le cortó el paso.

			—No se permiten hombres en la casa, Erwin. Están preparando a la doncella.

			—La doncella es mi hermana —replicó con vehemencia—. No volveré a verla y debo despedirme. Sabes lo que Erin significa para mí. Por favor, necesito pasar.

			El hombre le dedicó una severa mirada antes de lanzar un resoplido bajo su poblada barba.

			—Está bien, pero que sea rápido.

			Antes de que pudiera decir nada más, el muchacho se coló por el resquicio de la puerta y se perdió en la oscuridad que albergaba el patio.

			El lugar, sobrio de por sí, había sido decorado con toda suerte de tapices y coloridas bandas de tela que colgaban de las vigas del techo. Ramos de flores y hierbas aromáticas pendían de cordeles por doquier. Erwin se encaramó por la amplia escalinata de piedra hasta la planta principal. El eco de unas voces femeninas lo guio hasta una estancia más íntima situada a la derecha.

			En el centro de la habitación, Erin recibía un baño purificador en el interior de un gran barreño de madera. El vapor que desprendía llevaba consigo el penetrante aroma de los aceites con que el que varias mucamas le frotaban la piel y untaban el cabello. Junto a la ventana, un delicado brial bordado, digno de una princesa, esperaba paciente a que la joven abandonara la tina.

			—Erin —pronunció su nombre, casi sin aliento—. Qué alegría haber llegado a tiempo.

			—¡Erwin! —se sorprendió ella—. ¿Qué haces aquí?

			Contempló su aspecto horrorizada y asqueada por igual. Las mujeres que la asistían reaccionaron de la misma manera, dispuestas a dar voces y echarlo de inmediato.

			—No, esperad. —Alzó los brazos en rendición—. Soy su hermano, he venido a despedirme. Necesito hablar con ella en privado.

			Erin era consciente de que su presencia allí estaba terminantemente prohibida, pero el desajustado aspecto que su mellizo presentaba conmovió su corazón hasta el punto de querer correr a su lado y abrazarlo. Ella también necesitaba decirle adiós, regalarle algo de consuelo, intentar calmar su agitación y prometerle que todo estaba bien, que no tenía miedo del destino aunque fuese una gran mentira.

			—Dejadnos a solas, por favor. Será solo un momento.

			No sin antes compartir miradas de absoluta desaprobación, las mujeres abandonaron a Erin y a su hermano para concederles su segundo de intimidad.

			Tan pronto como desaparecieron de la vista, Erwin comenzó a desnudarse.

			—Erwin, ¿qué haces?

			El muchacho no le contestó. En menos de un segundo se había sacado túnica y saya por la cabeza, hechas un rebullo maloliente, y desprendido de los calzones. Su piel lechosa, cubierta por la mugre de la calle, quedó a la intemperie durante un breve instante antes de introducirse en el baño con la muchacha.

			Erin se apartó a un lado, reprimiendo un grito de profundo horror.

			—¡¿Pero, qué haces?! ¡Ni se te ocurra tocarme, Erwin, degenerado! ¡No me digas que sigues empeñado en esa locura de hacerme no virgen!

			—¡No digas absurdeces! —Le tapó la boca para que no gritara—. Sal ahora mismo y ponte mi ropa. ¡Y ayúdame a lavarme! ¡Rápido! —apremió en un susurro, mientras comenzaba a frotarse el cuerpo enérgicamente—. No tenemos tiempo.

			—¿Qué? —alcanzó a decir ella. Contempló con repulsión el bulto de tela hedionda en el suelo—. ¿Se puede saber qué pasa por esa cabeza tuya? Has perdido el juicio por completo.

			—Nada de eso. Ayer, cuando regresaba de la taberna, tuve una idea. ¿Recuerdas cuando de niños jugábamos a hacernos pasar por el otro? Nunca averiguaron quién era quién.

			—Claro que me acuerdo.

			—Somos casi idénticos, Erin. No hemos cambiado tanto.

			Al percatarse a dónde pretendía llegar con eso, la joven empalideció.

			—Ah, no. No. No. No. ¿Me has oído? No. ¡Ni hablar!

			—Cuando dije que si era necesario navegaría a ese risco para matar a la Bestia con mis propias manos hablaba muy en serio. No voy a permitir que te conviertas en su almuerzo, ¿entendido? —dijo, sujetándola por los hombros—. Mi vida no vale nada en comparación con la tuya. Todos lo sabemos. Y la única manera que tengo de ir hasta ahí, es siendo tú.

			Erin negó efusivamente con la cabeza, se le habían llenado los ojos de lágrimas.

			—Te matará.

			Habría roto en un llanto desconsolado de no ser porque su hermano la empujó fuera del barreño, obligándola a vestirse.

			—Llevo mi cuchillo. Cuando ese monstruo esté a punto de devorarme lo tomaré por sorpresa, se lo clavaré en la garganta y romperé la maldición.

			—¿Eres consciente de lo que dices? No eres ningún guerrero.

			Pero Erwin ya no atendía a razones. Había salido del agua, tirado al suelo el trapo que había usado para frotarse el cuerpo y dirigido sus pasos a la hermosa prenda con la que su hermana iba a vestirse. Un brial del color rojo más intenso que había visto jamás. La tela brillaba tanto que habría jurado que se trataba de seda.

			—Ya sé que no soy un guerrero, pero soy muy bueno destripando pescado —susurró con humildad—. ¿Me puedes ayudar, por favor? No tengo ni idea de cómo se pone eso, y mucho menos de peinarme.

			Erin lo miró con el gesto ladeado. El hedor de los harapos que ahora vestía la obligaron a arrugar la nariz. Las prendas anchas ocultarían la ligera curvatura de su pecho y sus caderas. Aun omitiendo aquellos pequeños detalles, tenía que reconocer que tanto su estatura como las facciones de su rostro eran muy similares.

			Meditó sus opciones durante un instante. Su hermano le estaba ofreciendo algo descabellado. Si no era ella quien moría, sin duda él perecería bajo las fauces de la Bestia. Erin sabía que si aceptaba formar parte de la treta lo perdería para siempre.

			Después de ajustarse la saya a la cintura, se detuvo a contemplar a Erwin, que esperaba impaciente con una expresión de súplica en sus ojos claros. Tal y como le había dicho, él no era un guerrero. Tampoco un hombre de bienes ni de grandes hazañas. Aunque acabara con su muerte, Erin pensó que aquella sería su única ocasión de obrar como lo haría un héroe y perecer como uno. Si no lo mataba la Bestia, lo haría el hambre o la enfermedad más temprano que tarde. Le debía la oportunidad de marcharse con gloria.

			Con un suspiro de resignación, acudió a vestirlo.

			—¿Y qué hay de mí? —preguntó mientras intentaba desenredar los rizos pálidos de su melena y recogerlos en dos trenzas—. No puedo pasarme la vida haciéndome pasar por ti. En cuanto abra la boca, se darán cuenta de que no soy un hombre. Además, no se me da tan bien limpiar pescado. En eso eres tú el experto —bromeó.
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